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Pablo jugaba entusiasmado con sus muñecos recién traídos por los 
Reyes Magos. De repente, le pareció oír un ruido que parecía venir 
de un armario. Se quedó muy callado y lo volvió a oír. Se puso de 
pie. Él ya era mayor y sabía que no existían los monstruos y no 
había nada en los armarios salvo ropa o trastos. Se acercó 
despacio. Al avanzar le pareció oír un lamento. No iba a darle miedo 
que un armario se lamentara, así que abrió la puerta con decisión.



Cuál fue su asombro cuando vio, acurrucada entre la ropa de 
deporte, una monstruita peluda con los ojos llenos de lágrimas.
Pablo se cayó al suelo del susto, aunque la monstruita parecía más 
asustada que él.

— ¿Quién eres y qué haces en mi casa? — le preguntó al fin Pablo.

—Me llamo Hipertensión— contestó la monstruita todavía —Me llamo Hipertensión— contestó la monstruita todavía 
sollozando— Vivía feliz en el mundo de los monstruos hasta que los 
humanos empezaron a hacer cosas para meterme poco a poco en 
sus cuerpos, y yo no quiero. Yo quiero ser libre y jugar a cosas de 
monstruos sin hacer daño a nadie.





— ¡Pues todo eso es horrible! — exclamó Pablo.

—Lo sé— dijo Hipertensión agachando la cabeza y sollozando 
de nuevo— y yo no quiero. Yo quiero quedarme jugando en el 
mundo de los Monstruos.



Pablo no quería que se le estropeara el cuerpo ni a él ni a nadie. 
Tampoco quería que Hipertensión tuviera que estar con los 
humanos cuando prefería ser libre y vivir en el mundo de los 
monstruos.

— Hipertensión no llores, seguro que hay algo que podamos hacer 
para que no vengas al mundo de los humanos ¿verdad? —dijo 
Pablo.

—Sí —contestó Hipertensión — tenéis que cuidar vuestros cuerpos. —Sí —contestó Hipertensión — tenéis que cuidar vuestros cuerpos. 
Hacer cosas buenas para la salud.

—Cosas buenas para la salud…—meditaba Pablo.



¿y vosotros? 
¿Sabéis qué cosas podéis hacer 
que sean buenas para el cuerpo?



Rápidamente Pablo fue en busca de su madre y le dijo:

—Mamá, vamos a dar una vuelta y al parque, ¿juegas al 
baloncesto conmigo?, ¡yo preparo la merienda, unas riquísimas 
mandarinas!



De camino le contó a su madre lo que le había pasado. En el 
parque se lo contó a 2 niños más y compartió con ellos las 
mandarinas. Su madre se lo contó a otras 2 madres.

Llegó el lunes y Pablo se lo contó a su profesora y a toda la clase. 
Los niños en el recreo se lo contaron a niños de otras clases. La 
profesora de Pablo se lo contó a los profesores y a la directora. 

TTodos lo fueron contando a sus amigos, familias y compañeros de 
trabajo…la noticia era imparable.

Así Pablo consiguió:



-Que todos llevaran de almuerzo y merienda fruta y alimentos 
saludables.

-Que todos comieran lo justo que hay que comer sin repetir.



-Que más niños fueran andando al colegio y más adultos andando 
al trabajo.



-Que todos usaran las escaleras en vez del ascensor.



-Que todos hicieran más deporte.



Todos se encontraban mejor y más contentos.

¿y qué había sido de Hipertensión?

Pablo solía abrir mucho ese armario, para coger las cosas de 
deporte ahora que hacían más deporte en familia, pero también 
para mirar donde una vez estuvo una monstruita llorando y ahora 
había una nota que ponía “Gracias Pablo” y una cara contenta.



Si te ha gustado el cuento…
Si no quieres monstruos que estropean el cuerpo…
Si quieres ayudar a Hipertensión a seguir libre y feliz en el mundo 
de los monstruos…
Cuenta este cuento a 3 personas (o más) y seguro que todos te lo 
agradecerán.



Pon una foto tuya haciendo algo saludable
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